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GUÍA DE SES IÓN
PARA L ÍDERES

Esto no se hereda por casualidad: alguien te lo tiene que
pasar
Deuteronomio 31:9-13 · La Palabra: escrita, leída y transmitida

«…para que oigan y aprendan, y teman a Jehová vuestro Dios.»
Deuteronomio 31:12 · versículo de la sesión

OBJETIVO
Que cada joven descubra el diseño de Dios para su Palabra —
escrita, leída en voz alta a TODOS y pasada a propósito a la
siguiente generación—, que entienda que "la fe es por el oír" (Ro
10:17), y que se reciba a sí mismo como un eslabón: alguien le pasó
la Palabra a él, y a él le toca pasarla a otros.

DURACIÓN
45–60 min · grupo juvenil o célula

PARA
Jóvenes 14–20 años (adaptable)

MATERIALES
Biblias o app, hojas y lápices, un teléfono para cronometrar, post-its

🎒 La historia (cuéntala con tus palabras)

Moisés tiene 120 años y sabe que le quedan días, no años. Es su despedida. Y en vez de hacer un discurso emotivo y chao, hace algo
que cambió la historia: agarra la ley de Dios y la ESCRIBE. No la deja al "boca a boca", no confía en que "alguien se va a acordar
más o menos". La escribe, y se la entrega a los sacerdotes y a los ancianos — gente con nombre y apellido, responsables de
guardarla. Piénsalo: si tu banda favorita nunca grabara sus canciones, en dos generaciones nadie las conocería. Moisés graba el
disco.

Pero no basta con que la Palabra exista guardada en un estante. Moisés da una segunda orden: cada 7 años, junten a TODO el
pueblo y léanla en voz alta. ¿Y quiénes tenían que estar? El texto lo dice con lujo de detalle: hombres, mujeres, niños y
extranjeros. En un mundo donde lo sagrado era solo para expertos y gente "importante", Dios manda que su Palabra suene en los
oídos de todos — también del niño que se aburre, también del que viene de afuera y recién está cachando de qué se trata. La
Palabra de Dios no tiene lista VIP.

Y el versículo 13 apunta directo a ti: "los hijos que no la conocieron, la oirán y aprenderán". O sea: la generación que viene no
nace sabiendo. Nadie hereda la fe por ósmosis, por tener papás cristianos o por vivir cerca de una iglesia. Alguien te la tiene que
leer, contar, mostrar. La cadena del texto es preciosa: oír → aprender → temer (amar con respeto) a Dios → vivirlo. Y esa cadena se
corta en el momento exacto en que una generación decide no pasarla.

Siglos después, Pablo lo resume en una frase: "la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios" (Romanos 10:17). Y Juan remata
la historia completa: esa Palabra que Moisés escribió en un libro, se hizo carne y vivió entre nosotros — Jesús (Juan 1:14). Toda la
Escritura apunta a Él. Por eso esto no es un trámite religioso: cada vez que la Palabra suena, Cristo se deja encontrar. Y tú no eres
solo el que recibe: eres un eslabón. Alguien —una abuela, un líder, un amigo— hizo que la Palabra llegara a tus oídos. Ahora hay
gente detrás de ti esperando lo mismo.

El punto: la Palabra de Dios no sobrevive por casualidad: se escribe, se lee en voz alta y se pasa a propósito, a TODOS. Tu fe existe porque
alguien te la pasó — y Dios te pone hoy como eslabón para la generación que viene. No porque tengas que "rendir": porque Él ya te hizo
parte de su historia.



🎲 Dinámicas (elige 1–2)

El teléfono roto vs. el papel 10 min

Para sentir en carne propia por qué Moisés ESCRIBIÓ la ley.

Divide al grupo en dos equipos. Al equipo A le susurras al oído del primero una frase larga (por ejemplo: "El Dios que hizo el cielo
prometió a Abraham bendecir a todas las familias de la tierra por medio de su descendencia") y la pasan boca a boca hasta el último,
que la dice en voz alta. Al equipo B le entregas la MISMA frase escrita en un papel que pasa de mano en mano, y el último la lee.
Compara los resultados: casi siempre la versión hablada llega hecha un desastre y la escrita llega intacta. Pregunta: "¿Por qué creen
que Moisés no confió en el boca a boca?" Conecta con Dt 31:9: Dios quiso su Palabra por escrito para que llegara a ti sin distorsión.

La lista de invitados 8 min

Para descubrir que la Palabra no tiene lista VIP.

Pide al grupo que imagine que organizan "el evento espiritual del año" y que hagan en 2 minutos la lista de invitados que pondría el
mundo: los que saben más, los que llevan más años, los que "se portan bien". Después lean Dt 31:12 en voz alta y anoten la lista de
Dios en un papelógrafo: hombres, mujeres, NIÑOS, extranjeros. Compara las dos listas. Pregunta: "¿Quién queda afuera en la lista del
mundo y adentro en la de Dios?" (el niño que no entiende todo, el que recién llega, el que no ha leído nada). Remata: tú no estás en
el grupo por tu nivel — estás porque Dios te quiso en la lista.

Mi cadena de eslabones 10 min

Más introspectiva; ideal si el grupo tiene confianza.

Cada joven dibuja en una hoja 3 eslabones de cadena encadenados. En el primero escribe el nombre de la persona (o personas) por
la que la Palabra llegó a él: una abuela, un amigo que lo invitó, un líder, un video, un campamento. En el segundo escribe su propio
nombre. El tercero lo deja en blanco y escribe arriba: "¿Quién viene detrás de mí?" — un hermano chico, un primo, un compañero de
curso, alguien del grupo nuevo. Los que quieran comparten su cadena. Cierra: en Dt 31:13 Dios piensa justo en ese tercer eslabón:
"los hijos que no saben, la oirán y aprenderán".

💬 Para conversar (no hay respuestas "correctas")

Lean Deuteronomio 31:9-11. Moisés pudo haber dado puros consejos de despedida, pero escribió la ley y ordenó leerla a todo el
pueblo cada 7 años. ¿Qué dice de Dios que dejara su Palabra por escrito y en voz alta, y no al "más o menos me acuerdo"? Piensa
en la diferencia entre un pantallazo guardado y un rumor de WhatsApp.

1

Miren el versículo 12: hombres, mujeres, niños Y extranjeros. ¿Por qué crees que Dios incluyó justo a los dos grupos que menos
"nivel" tenían — los niños que no entienden todo y los de afuera que recién llegan? ¿Qué te dice eso sobre si tú "calificas" o no
para la Palabra?

2

El versículo 12 arma una cadena: oír → aprender → temer a Dios → vivirlo. Y Romanos 10:17 dice que la fe nace del oír. Siendo
honesto: ¿la Palabra se escucha de verdad en tu semana, o duerme cerrada mientras buscas a Dios "por las vibras"? ¿Qué lugar
audible real tiene — un audio en el bus, leerla en voz alta, un rato sin pantalla?

3

El versículo 13 habla de "los hijos que no la conocieron". Nombra a UNA persona concreta de tu entorno que probablemente
nunca ha oído la Palabra de verdad — un hermano, un compañero, un amigo del equipo. Si tú fueras su único eslabón, ¿qué paso
chico y real podrías dar: contarle lo que viste hoy, invitarlo al grupo, leerle algo? No es presión: es el privilegio de estar en la
cadena.

4



🔥 El reto de la semana

Semana "que la Palabra suene"

Tres pasos concretos, medibles, esta semana:

Hazla sonar: elige UN momento fijo del día (por ejemplo, antes de abrir redes en la mañana) y lee o escucha un pasaje EN VOZ
ALTA — aunque sea solo, aunque sean 3 minutos. Meta: 5 de 7 días. Anótalos en tu teléfono.

Pásala una vez: elige a la persona que nombraste en la pregunta 4 y esta semana hazle llegar la Palabra UNA vez de forma
natural: léele algo, mándale un versículo con tus palabras, cuéntale qué aprendiste hoy. Una vez cuenta; no tiene que ser perfecto.

Agradece tu eslabón: escribe o dile a la persona por la que la Palabra llegó a ti: "gracias por pasarme esto". Si ya no está, dale
gracias a Dios por ella con nombre. Trae la historia la próxima sesión.

🧭 Cómo correr la sesión

1. Llegada y pregunta de entrada (10 min): "¿Quién te habló o te leyó por primera vez algo de Dios? ¿Cómo llegó a tus oídos?"
Deja que cuenten historias reales — esta pregunta ES el tema de hoy.

2. Dinámica (8-12 min): elige 1–2 según tu grupo. "El teléfono roto vs. el papel" es ideal para partir porque demuestra el punto sin
explicarlo.

3. La Palabra (8 min): lean Deuteronomio 31:9-13 EN VOZ ALTA entre varios — que el grupo haga exactamente lo que el texto
manda: escucharla. Pide que noten quiénes debían estar y para qué.

4. La historia (8 min): cuéntala con tus palabras. Remata en Romanos 10:17 y Juan 1:14: la Palabra escrita apunta a la Palabra hecha
carne, Jesús.

5. Para conversar (15-20 min): las 4 preguntas. Prioriza la 3 y la 4 si falta tiempo.

6. Reto y oración (7 min): presenta el reto, y cierren orando unos por otros: que cada uno nombre a la persona de su "tercer
eslabón" y el grupo ore por ella.

Tip: Hoy el mensaje tiene dos caras y ambas importan: bálsamo (la Palabra es para tus oídos tal como estás — sin título previo, sin nivel
mínimo; tu lugar en la cadena es regalo de Dios, no un puesto que te ganaste) y fuego santo (no la dejes dormir en el estante; no dejes crecer a
los que vienen detrás sin oírla). Cuida especialmente a los que no tienen familia creyente: su eslabón de origen puede ser este mismo grupo —
díselo.

💛 Si surge algo pesado (autolesión, abuso, crisis): no lo resuelvas solo. Acógelo con calma, no lo expongas frente al grupo, acompáñalo
aparte. En Chile: Salud Responde 600 360 7777 y El Consejero en elvadelante.com/consejero.html. Avisa a un adulto responsable.

🙏 Oración de cierre

Señor, gracias porque tu Palabra no nos llegó por casualidad: tú la hiciste escribir, la hiciste leer en voz alta y pusiste
personas que nos la pasaron, eslabón por eslabón, hasta nuestros oídos. Gracias porque en tu lista cabemos todos —

también los que recién llegamos, también los que no entendemos todo. Gracias, Jesús, porque tú eres la Palabra hecha
carne: todo este libro nos lleva a ti. Danos oídos para escucharla de verdad, corazón para aprenderla, y valor para

pasarla a los que vienen detrás. Que en nuestras casas y en nuestro grupo la fe no se corte, porque tu Palabra se escucha.
Tú vas delante. Amén.

Puedes reproducir esta guía libremente en tu iglesia o grupo, sin costo. Solo te pedimos mantener el mensaje centrado en Cristo y no venderla. ✦
Para su gloria (Jn 15:8).
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